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LA CRÓNICA 

La Villa terrenal 
ARCADI ESPADA 

Sm-pl=dentemenu: nad.i.: ha escrito toda­
m ~ libro sobre la Villa Olúnpica Era re­
~tl: sc:;,cillo: se trataba de traducir 
dl dívc::rtidíSimo esquema que Peta Mayte 
apffi:ó al relato de su instalación en la Pro­
'IC!2l1L y z lIeva dos volúmenes el inglés: con 
em=ra babi1ida<i Mayle hace girar la rue­
da. ó-ntada del hese ~lIer engrasándola con 
rm ironía y fa perplejidad caracteristica del 
iiI:mfar al trance de observación de los 
35IlII1'CS dd IIIJmrlo_ Hay mucho escritor y 
~ p:riodísta al la Villa.. Creo que la 
ó:s::t:i\riin de sus peripecias. del lento ani­
~ de fa W:fa., tendría interés literario. y 
dbcJInenraf y ciudadano_ No se ha becho. 
T.afl va ADdn!u Martín. nm -dista nf!6T'o y 
w::ciim .. e:sté c:sper.mdod primer suceso mis· 
~ pcu:aanancar. Neccsitariamos sobre 

,~TÓde Mayfe. insisto: be. en apa-
- -Ci::m:ía:,.·dcsbmrlante de humor, con algún 

pdIiix:a> iscnrimcntaf y una in .. itación cortés 
a fa metñtas, ;.ío sobre los afanes y movi-
IDii::::Jr.a;-ád hombn:.. ' . 

EII:l: fiD¡ descnana c.ddml la Villa su pri-
1DII::!3. fÍ.c:sta mavor.. Los más ámárniros de 
i:s,w=::iiws ~ de que la: concit:ncia ' de 
fmrriil,po:m!! rápiifalllCilre Han' pasado ya 
dbsaiicscfesé.e<¡u&: Tos prñm:ros habitantes 
-m atfda5,- oa¡paron los edificios. y 
Ibm!. ¡msad'o IIIIICñas aJSaS. La primera es la 
pn::.. Iz Villa ICÍI:II; esprria!mcnte en ~ 
J3DD)~fos flm:s di:: srm:ma, la más alta del­
siim.di ftlllmHl;,' di:: ltm::Cona.. La Villa es 
1l5IItt. LIs ciixcfarlcs o:án. para eso: nada 

, qpe ailj-m:. Sím emf:mgo~ es jnáKMttibfe 
qpeeE al li::nn: ~ del PtaT.o 0Iímpí­

-~ .lIllII:fIode seref de aqudIa Babi­
. Iimiat jj- itfc:a¡ á:f priim:r ~0'3Il0 civiL So-
~ JI:! Ii:a sñ!o ii:B:vii:ahre.. Pero incluso 

el espiritu más promiscuo ha de reconocer 
que alli han dejado instalarse demasiados 
bares y que la convivencia entre coches 
aparcados -qué absurdo párking idea­
ron-. terrazas y paseantes se hace muchas 
noches imposible. Fuera del puerto. frente a 
las playas de la Mar Bella yel Bogatell. los 
chiringuitl\S -<.:on la excepti6n del educado 
Escriba- han ido perdiendo su primera fi­
sonomía y algunOs infringen una severo de­
rrota al espacio dc\ paseo - arenoso. procli­
ve a la suciedad- extendiendo muy abusi­
vamente sus mesas. A la zona. en fin. la 
amenazan el sudor y la fritanga. dos de los 
más nítidos males de la civilÍ7;l ción. Aun­
que. desde luego, mi opinión sobre semejan­
tes emulsiones nada tiene que ver con la opi­
nión ge:!eraI, amante del pastoso rebozado. 
tanto en los call1J'Dares como en la multitud. 

D mantenimiento 
~ avalanchas ~tán creando, de todos 
modos, otro tipo de problemas. A la sede 
del distrito llegan cartas de vecinos irrita­
dos que consideran que el Ayuntamiento 
ha desistido del mantenimiento de los es­
pacios públicos. Parterres desolados, res­
tos de la alegria báquica. huellas, en fin. 
de la ciudadanía desatenta -que al fin y 
al cabo pasa. pero no vive en el barrio-­
conforman la imagen común de los lunes 
en la Villa. En un cierto sentido, se ha 
convertido en un barrio más: esto es, en 

. un barrio donde la mano municipal no 
discrimina en positivo. El año anterior, la 
ViIIa era cuidada como la niña de los ojos 
municipaIes_ Eso ha cambiado. Pero sigue 
siendo UD lugar singular. un barrio ocupa-

do por la fiesta y el ocio masivos y debería 
seguir siendo un emblema de la nueva ur­
banidad. Ni las gentes ~tadas- ni 
los concejales -lentos de reflejos o cortos 
de presupuesto-- parecen entenderlo así. 
Por lo demás. el barrio presenta rasgos ge­
neralizables a otros de la ciudad: el surti­
dor no funciona y las luces de la V llllcciria 
--centrales y necesarias- están siempre 
apagadas. El comercio -bares aparte­
sigue: remiso. T odavia no es posible aten­
der alli a lodas las necesidades básicas_ 
Apenas un pequeño supermercado. dos 
panaderías, un bien surtido quiosco y ,el 
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Sogo, que atrae en época de rebajas y que 
fuera de ella debe de vivir de Jos clientes 
del Arts. El hotel va bien de forasteros y 
está propiciando UD fenómeno insólito: 
qu: los perezosos habitantes de la alta me­
trópoli crucen la Diagonal para divertirse. 

El paisaje moral de la fiesta mayor que: 
hoy acaba presenta así rasgos dubitativos. 
Es lo propio de las ciudades: amados luga­
res de la contradia:ión y el conflicto. El 
mito - Ici.ria., Babiloma- se dcs\oaru:a: y 
estamos. probablemente, en la hora fUDda­
cional de la razón. En la hora de UD cierto 
orden, que ) '3 no puede ser espontáneo_ 


